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La crisis

Varios eventos recientes confirman la prolongada disfun-
cionalidad de la política en Chile. Los diputados de RN no
encuentran nada mejor que patrocinar una acusación cons-
titucional contra el Presidente de la República sin siquiera
informar a la directiva de su partido. Republicanos patroci-
nan una acusación constitucional contra la ministra del
Interior, impulsados por el rédito electoral, sabiendo que
carece de mérito y posibilidades de prosperar. La Cámara
de Diputados vota una acusación constitucional contra dos
jueces de la Corte Suprema, que debe ser aprobada o recha-
zada en su totalidad. Esta maniobra atenta contra los princi-
pios más elementales del debido proceso, ya que las faltas
que se imputan no tienen conexión alguna entre sí. Y a la
injustificable remuneración de Marcela Cubillos se suma la
revelación de decenas de sueldos de funcionarios del Con-
greso que también son difíciles de justificar.

Los eventos mencionados son síntomas de una crisis
profunda. Llevamos al menos tres gobiernos con un sistema
político incapaz de avanzar en temas clave para la ciudada-
nía y para el desarrollo del país. Por ello, no sorprende que,
desde hace tiempo, la ciudadanía otorgue tan mala evalua-
ción al Congreso y a los partidos políticos en las encuestas.

La pregunta obvia es ¿qué podemos hacer? Varios análi-
sis sugieren concentrar nuestros esfuerzos en reformar tres
áreas clave: el sistema político, la autorregulación del
Congreso y la forma en que se nombran las autoridades
del Poder Judicial. Vamos por partes. 

El sistema político

Como ilustra la excesiva creatividad de la bancada de
diputados de RN, los partidos enfrentan serios problemas
para alinear a sus parlamentarios. Esto hace que sea poco
atractivo para los gobiernos intentar construir acuerdos
con las directivas partidarias de la oposición, así como con
las afines, ya que estas no pueden garantizar los votos de
sus bancadas para cumplir con dichos acuerdos.

Reducir el número de partidos imponiendo umbrales de
votación para obtener representación parlamentaria será
poco efectivo si las directivas siguen siendo tan débiles y
sus acuerdos con el Gobierno son desconocidos por los
parlamentarios. Es necesario empoderar a las directivas

partidarias. Un estudio publicado esta semana por Espacio
Público propone varias medidas.

Primero, se sugiere implementar listas cerradas para las
elecciones, lo que significa que se vota por la lista en su
conjunto y no por candidatos individuales. El número de
representantes electos por cada lista se determina según el
orden en que aparecen; si se elige a uno, será el primero, y
si son dos, el primero y el segundo, y así sucesivamente.
Entre las ventajas de las listas cerradas se encuentra la
despersonalización de la política, lo que incentiva a los
partidos a presentar proyectos que atraigan al electorado.
Se centra en las ideas, no en los rostros. Quizás lo más
importante es que empodera a las directivas de los parti-
dos, ya que son ellas las que deciden quiénes integran la

lista y su orden. Si los diputados de RN que presentaron
una acusación constitucional sin informar a su directiva
hubieran anticipado que no estarían en los primeros luga-
res en las próximas elecciones, probablemente lo habrían
pensado dos veces.

Una segunda medida para promover la disciplina parti-
daria es prohibir tanto los pactos electorales entre partidos
como la inclusión de independientes en las listas. Quien
desee figurar en una lista debe militar en el partido, ser
parte de un proyecto programático y rendir cuentas a su
directiva. Esta medida, por sí sola, conducirá a la consolida-
ción de menos partidos, pero con propuestas programáticas
más sustantivas, en contraste con las alianzas oportunistas
que observamos en los pactos actuales. También se puede
considerar una medida “antidíscolos”: los parlamentarios
que renuncien a su partido deberían dejar su cargo.

Conflictos de interés en el Congreso

La separación de poderes explica por qué el Congreso

se autorregula en materia de probidad y transparencia.
Sin embargo, esta autorregulación no está funcionando.
Es habitual que los parlamentarios participen y voten en
proyectos donde tienen evidentes conflictos de interés. A
diferencia de otros países, en Chile no existen directrices
claras y detalladas sobre qué constituye un conflicto de
interés, por lo que cada parlamentario decide si se inha-
bilita o no. Es indispensable establecer directrices y con-
tar con una instancia técnica competente que supervise
su aplicación.

La autorregulación también ha sido deficiente en la
fiscalización de la Ley de Lobby. Cuando se descubren
infracciones a esta normativa, es un comité de parlamen-
tarios el que define las posibles sanciones, las cuales
suelen ser especialmente indulgentes con sus colegas. Es
necesario contar con una instancia imparcial e indepen-
diente que se encargue de fiscalizar y sancionar adecua-
damente.

Un tema adicional es la frivolidad con que la Cámara de
Diputados ha utilizado las acusaciones constitucionales.
No tiene sentido que 10 diputados sean suficientes para
iniciar una acusación, la más drástica de todas las opciones
de fiscalización, cuando se requiere más de 50 diputados
(un tercio de la Cámara) para interpelar a un ministro.

El nombramiento de jueces

En este tema se puede ser optimista, siempre que el
cambio de ministro de Justicia no afecte esta agenda. El
caso Audio abrió una ventana de oportunidad para refor-
mar el sistema de nombramientos del Poder Judicial y,
además, existe un consenso técnico relativamente amplio
sobre cómo abordar este asunto.

Por lo tanto, la situación más compleja es la reforma al
sistema político y a la gobernanza del Congreso, ya que
los parlamentarios deben aprobar medidas que reducen
su propio poder. Se necesitarán liderazgos políticos trans-
versales que impulsen estas reformas, con un decidido
apoyo de la sociedad civil. Si los principales candidatos
presidenciales no quieren convertirse en la cuarta presi-
dencia consecutiva que enfrente un sistema político dis-
funcional, deberán convencer a sus parlamentarios de
avanzar en estas reformas para que finalmente podamos
progresar como país.

Cómo destrabar un sistema
político disfuncional

Es habitual que parlamentarios participen y voten
en proyectos donde tienen evidentes conflictos de
interés”.

ANÁLISIS
Eduardo Engel

Los romanos descubrieron ya en tiempos de Diocleciano
que fijar precios para controlar la inflación era un remedio
que empeoraba la enfermedad. Pero se olvidaron rápido y
volvieron a repetir el mismo error varias veces. Dos mil
años después, no solo se siguen intentando y fracasando
las fijaciones de precios, sino que mantenemos la costum-
bre de agravar los problemas con soluciones que no lo son.

Luego del 18-O se impuso la convicción de que teníamos
un problema constitucional y que había que elegir una
Asamblea Constituyente para escribir un nuevo texto. A
pesar de toda la esperanza y apoyo que concitó el primer
proceso constitucional, el texto propuesto tuvo un amplio
rechazo. La solución ofrecida al “problema” constitucional
hubiese agudizado aún más el malestar.

Pero soluciones que agravan los problemas no solo se
dieron en ese entonces. Por ejemplo, en materia de pensio-
nes, buena parte de quienes hoy están a cargo de esta
reforma en el Gobierno han sido históricos críticos de
nuestro sistema de cuentas de ahorro individual, atribu-
yéndole ser el causante de las bajas tasas de reemplazo que
paga el sistema. Frente a este diagnóstico, la solución que
se ofrece es incorporar elementos de reparto, lo que debido
al envejecimiento de la población sabemos que agudizará
la caída de las pensiones de los futuros jubilados. Asimis-
mo, el apoyo a los tres retiros de los fondos acumulados,
en parte, también respaldados con el objetivo de debilitar
nuestro sistema de pensiones, ya se ve reflejado en las
menores pensiones que se están pagando.

En la misma línea, frente al diagnóstico de que se “agotó
nuestro modelo de desarrollo” y, en consecuencia, debe
ser reemplazado, hemos ido reduciendo cada vez más la
libertad económica, cayendo a las posiciones más bajas
que históricamente ha tenido Chile en todas las medicio-

nes internacionales. En vez de hablar de reemplazo, debe-
mos hacernos cargo de las causas que han llevado a que
nuestra economía haya perdido dinamismo reduciendo su
crecimiento potencial a los niveles más bajos de las últi-
mas décadas. 

La solución propuesta para los deudores del Crédito con
Aval del Estado para el financiamiento de carreras de
educación superior, en base a la condonación universal
propuesta durante la campaña presidencial, solo agudizó

más los problemas de no pago. Ahora se presenta al Con-
greso un proyecto de ley que no solo resulta dudoso en
cuanto a que aumente la tasa de pago, sino que también
reforma varios otros aspectos en materia de financiamien-
to de educación superior que atentan contra la autonomía
financiera de los establecimientos de educación superior,
cuyo financiamiento quedará en forma decisiva a merced
de los políticos de turno. En vez de dar solución a un
problema puntual, se propone una reforma de dudoso
impacto en los estudiantes morosos, pero que, a su vez,

profundizará aún más los problemas en nuestros estableci-
mientos de educación superior. 

Pensando ahora en salud, una y otra vez se ha planteado
que uno de los principales causantes de los problemas de
atención en los servicios entregados por el Estado es la
coexistencia de un sistema estatal de salud con uno priva-
do. En consecuencia, para solucionar los déficits en la
salud estatal había que eliminar la posibilidad de optar por
un sistema de aseguramiento privado. Consistente con su
discurso, las autoridades han venido debilitando la institu-
cionalidad del sistema privado de salud, incrementando la
incertidumbre en relación con la sobrevivencia del mismo.
Todo ello, mientras el sistema estatal ha visto un aumento
marcado de las listas de espera y demoras en la atención.
Nuevamente, por querer debilitar la salud privada como
solución a los problemas, en la estatal se dejan de hacer las
reformas necesarias que permitan fortalecer ambos secto-
res, agudizándose el problema.

Y así podemos encontrar más ejemplos de cómo las
soluciones propuestas terminan por agravar el problema.
No se puede soslayar el hecho de que una parte mayorita-
ria de la población indica que estamos peor que hace cinco
años, consistente con lo observado en distintos indicadores
económicos y sociales. Pareciera ser que salvo delinquir y
cruzar sin permiso la frontera, todo es más difícil de hacer
que antes en Chile. La pregunta que hay que hacerse es
cómo estaremos a 10 años del estallido. Las proyecciones
actuales no permiten presagiar que estaremos mejor. Solo
en la medida en que se vuelvan a defender con coraje y
convicción los principios que inspiraron las políticas públi-
cas que le entregaron al país las tres décadas de mayor
progreso económico y social podremos volver a soñar con
un país de más y mejores oportunidades. 

18-O, cuando la “solución”
agudiza el problema

No se puede soslayar el hecho de que una parte
mayoritaria de la población indica que estamos
peor que hace cinco años (...). Pareciera ser que
salvo delinquir y cruzar sin permiso la frontera,
todo es más difícil de hacer que antes en Chile”.
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